Dos caras de la carrera docente: Satisfacción y desmotivación by Sánchez Lissen, Encarnación
dos caras de la carrera docente: satisfacción y desmotivación  (Pág. 135-148) [ 135 ]
sips - revista interuniversitaria de pedagogía social (issn-1139-1723) nº 16 - marzo 2009 • tercera época





La enseñanza es una profesión que suscita
posiciones controvertidas entre sus profe-
sionales, entre los que la ejercen y en el con-
junto de la sociedad. Esta pluralidad nos ha
llevado a analizar en este artículo algunos
factores que sobresalen e identifican a los
aspirantes en su acceso a la carrera docente
y posteriormente, en el ejercicio de la misma.
En ambos confluyen momentos de satisfac-
ción y de desmotivación. Pensando en esta
dualidad, analizamos factores como la vo-
cación, la motivación, el salario o las vaca-
ciones del profesorado, entre otras, que pro-
vocan una consideración antinómica sobre
la enseñanza. 
Palabras clave: enseñanza, carrera do-
cente, motivación, satisfacción, vocación, sa-
lario.
Summary
The teaching profession is regarded from dif-
ferent perspectives, even sometimes contro-
versial, among those who belong to its own pro-
fessional body, as well as in the whole society.
This rich variety brings us to analyse in our pa-
per some outstanding factors that identify the
candidates in their access to the teaching ca-
reer, and after that in their teaching practice.
Both moments can show examples of satis-
faction and non-motivation. Thinking of such
duality, we analyse factors such as vocation,
motivation, salary or even the teachers’ holi-
days, which can provoke an antinomic con-
sideration around the education.
Keywords: teaching, educational career,
motivation, satisfaction, vocation, salary.
1. A modo de introducción
Hemos titulado este artículo pensando que
la enseñanza es una profesión con dos caras,
una de satisfacción, que encarna la cara más
amable y que hace grande a esta carrera y otra,
la desmotivación, que es la más amarga y que
suele estar representada por los problemas y
los aspectos negativos que la envuelven. Si
afortunadamente prevalece la pasión en el día
a día de los enseñantes, también es preciso re-
conocer que las circunstancias de violencia,
de crispación y de injusticia que existen ac-
tualmente en este entorno, están intimidando
sobremanera la tarea apasionante de la fun-
ción docente; con todo ello,desgraciadamente
también se hace hueco la desmotivación. Es-
tos incidentes no sólo afectan a los que afron-
tan día a día su profesión, también descon-
cierta a los estudiantes que aspiran a la ense-
ñanza, a los que están por llegar a la carrera
docente.
Compartirán con nosotros que no es el
propio trabajo lo que hace desvanecer a los
profesionales de la enseñanza y ni siquiera, la
diversidad y amplitud de aspectos que deben
atender o la multiplicación de deberes; real-
mente, las dificultades externas que le en-
vuelven son, desde nuestro punto de vista, lo
que más desgasta al profesional y también lo
que más entorpece su desarrollo y disponibi-
lidad, provocando buena parte de esa desmo-
tivación. En general, todos los conflictos in-
herentes al trabajo pero externos al ejercicio
del mismo, interfieren el interés y la vocación
por el mismo; de manera particular, también
sucede esto en la enseñanza. Con tristeza di-
ría que estamos llegando a un cierto límite,
porque es tanta la violencia que vemos día a
día en los medios de comunicación y en la
calle, y tanta la que se refleja en el entorno
escolar, que nos hemos inmunizado. Muy a
nuestro pesar, ese panorama está enturbiando
incluso las expectativas de los nuevos y futu-
ros estudiantes. En todo ello, la motivación
ocupa un lugar muy destacado; no será en nin-
gún caso la panacea, pero sí puede mejorar
la eficacia del trabajo que se desempeña. 
Ante la desmotivación se genera desa-
liento, además de confusión, negatividad, in-
certidumbre o estrés, provocando entre otras
cosas el ya conocido “malestar docente” (Es-
teve, 1987, 2003). Aunque se trata de una de
las reacciones más notoria entre los profesio-
nales de la enseñanza, la desmotivación tam-
bién convive en los momentos iniciales de la
misma como es el acceso a la carrera docente,
a la que llegan muchos estudiantes “de rebote”
y en algunos casos, por no contar con la nota
de corte necesaria para acceder y cursar otros
estudios. Pero aun más, la desmotivación tam-
bién está en el “ambiente social”, una cir-
cunstancia que presiona directamente sobre
el ejercicio profesional de este colectivo a los
que embauca y contagia su labor. 
Sarramona (2000) al referirse al malestar
docente especifica como una de sus causas la
“baja consideración social de esta profesión”,
una circunstancia que genera en algunos ca-
sos una cierta insatisfacción personal hacia
la profesión. Con este indicador el autor ex-
plica que, un amplio número de docentes, ac-
ceden a esta profesión por la falta de posibi-
lidades para hacerlo en otras carreras y
profesiones de mayor prestigio social, un ele-
mento que llega a ser el detonante de “un per-
manente estado de frustración personal” (Sa-
rramona: 2000, 103). 
Está claro que la pasión y la desmotivación
colman esta profesión. Pues bien, para argu-
mentar lo primero bastará con sentirla y con
vivir la enseñanza desde el interior, desde la
motivación interna. Desde ella se obtiene una
recompensa personal y profesional, que será
a la vez,un logro para la propia profesión. Para
reconocer lo segundo sólo hace falta echar un
vistazo a todos esos factores que interfieren
negativamente en el desarrollo de la actividad
docente. Entre ellos sobresalen factores rela-
cionados con aspectos externos e internos de
la profesión, con los procesos educativos y con
los agentes implicados en la acción. 
Entre lo que apasiona al profesor,Bazarra,
Casanova y García Ugarte (2004, 58) señalan
entre otros, el emprender nuevos caminos, los
obstáculos como retos, el percibir y sentir que
aprenden, las respuestas de los niños o sus mi-
radas y sus sonrisas; y entre lo que les des-
motiva, Torres (2006, 32-118)1 expone un ex-
tenso balance de los principales factores que
inciden en dicha desmotivación. 
Inquietos por esta dualidad, advertimos
que existen dos momentos trascendentales en
la vida del docente en los que se entremezcla
la satisfacción y la desmotivación; éstos son
por un lado, la etapa previa a la elección de los
estudios de Magisterio en la que sobresale el
factor más pasional y por otro, la etapa de de-
sarrollo profesional propiamente dicha en la
[ 136 ] • Encarnación Sánchez Lissen
sips - revista interuniversitaria de pedagogía social (issn-1139-1723) nº 16 - marzo 2009 • tercera época
que prevalecen factores negativos y decaden-
tes. Ambas etapas van a determinar en buena
medida una dimensión holística del sentir y
del logro de satisfacción que lleguen a dis-
frutar estos profesionales. 
Siguiendo esta máxima,exponemos a con-
tinuación algunos factores que sobresalen en
cada una de esas dos etapas mencionadas y
gracias a los cuales, se logra inclinar la balanza
bien hacia la satisfacción o bien hacia la des-
motivación. Desde nuestra experiencia per-
sonal y desde el tratamiento científico de este
tópico,nos ocupamos del carácter dispar pero
paralelo que caracteriza a la vida académica
y profesional del docente. 
2. Primera etapa. El acceso a los estudios
de maestro: un desencuentro de intereses
Es bastante desigual el entusiasmo que ma-
nifiestan los estudiantes al acceder a la uni-
versidad. Para unos, seguir estudiando es una
simple rutina y pasan del bachillerato a la en-
señanza superior sin reparar en ningún tipo
de interés ya personal o profesional; para
otros, es una cuestión de prestigio social y el
acceso a la universidad marca su propio fu-
turo. También en otros casos la universidad es
un referente, a ella llegan eufóricos y espe-
cialmente motivados para estudiar determi-
nadas carreras; se lo plantean como un obje-
tivo a medio plazo. Es una suma de decisiones.
En cada momento, la motivación tiene un pa-
pel muy distinto. Si para algunos la elección
de una carrera es una etapa más o menos larga
de toma de decisiones,para otros, es producto
del azar; lo que Rivas (1990) denomina: “for-
tuismo situacional”.
Aunque parezca algo frívolo, no pocos es-
tudiantes eligen su carrera casi “a pie de ven-
tanilla”, es decir, tan sólo unos segundos antes
de entregar la prescripción en una facultad,
en una universidad determinada. En estos ca-
sos podemos pensar que los aspirantes mues-
tran inseguridad en la elección de la carrera
y que el azar ocupa un lugar destacado. En
cualquier caso, es justo reconocer que la ma-
yoría de estudiantes han elegido la carrera ple-
namente decididos y con un deseo claro por
su elección, tras una maduración de la misma.
En relación a estos datos, la Consejería de Edu-
cación y Ciencia de la Junta de Andalucía ana-
lizó en el curso 1998-1999 la opcionalidad de
los estudiantes universitarios y comprobó que
más del 75% accedían en primera opción a
la carrera deseada. Asimismo, una investiga-
ción sobre los factores que inciden en los es-
tudiantes de Magisterio para elegir su carrera
señala que algo más del 60% han elegido el
Magisterio en primera opción; porcentajes
que nos hacen valorar la sintonía entre la as-
piración y la acción, así como el interés que
demuestran los jóvenes por esta profesión
(Sánchez Lissen: 2002, 98-99). 
En esta misma línea, un estudio reciente
elaborado por el Círculo Formación (2008)2,
asegura que el 44% de los estudiantes de ba-
chillerato eligen su carrera por vocación. Esta
cifra se aleja un poco de las dos anteriores,aun-
que sigue ofreciendo ciertas expectativas de
interés para casi la mitad de los aspirantes. En
términos absolutos es bien significativo que
algo más de la mitad de los jóvenes accede a
unos estudios hacia los que, en principio, se
sienten poco o nada motivados. Esta circuns-
tancia es lo suficientemente de peso como
para analizarla a fondo, reconocer en qué pro-
porción se produce y finalmente, señalar al-
gunas claves para su mejora. 
La motivación se define como un factor
mental que nos induce a la acción en todas y
cada una de las situaciones y los ámbitos de
la vida humana (García Sanchidrián: 2007,
19). Esto nos lleva a pensar, que llegar moti-
vado a la carrera va a ser un factor de peso
en el proceso de formación que desarrolla el
estudiante. Sin duda, a lo largo de la misma se
suscitarán otros elementos, también trascen-
dentales, que influirán en la satisfacción y
en el deseo por ejercer la profesión. Sin ser
un valor absoluto, sin embargo, sí condiciona
dos caras de la carrera docente: satisfacción y desmotivación  (Pág. 135-148) [ 137 ]
sips - revista interuniversitaria de pedagogía social (issn-1139-1723) nº 16 - marzo 2009 • tercera época
aunque sea relativamente los procesos ul-
teriores. Cabe preguntarse ante estos datos,
¿qué factores condicionan el acceso a la ca-
rrera de magisterio? En este sentido, diver-
sos estudios realizados entre los años sesenta
y noventa nos ofrecen resultados de enorme
interés y que pasamos a interpretar. Algu-
nos de ellos se exponen en la tabla 1.
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- Conocimiento de los
estratos sociales de
donde se reclutan los
candidatos al magiste-
rio, así como su medio
de origen.
- Conocer el peso de las
circunstancias socioeco-




ron los maestros en la
elección de la carrera.
Analizar los procesos de
socialización, innova-
ción y adaptación de los
estudiantes de las EU.
de Profesorado de EGB.
Analizar el profesorado
del entorno rural y el
perfil profesional de los
enseñantes.
- Conocer el origen
social de los estudian-
tes de magisterio;
- Indagar las causas y
factores que condicio-
nan su elección
- Conocer las circunstan-





En estos momentos, el























tercer curso de magis-
terio (todas las espe-
cialidades).
Muestra: 250 alumnos.
Motivos en la elección de la carrera de Magisterio
Entre los motivos propuestos, se establece el siguiente
orden de preferencia para los hombres y las mujeres:
HOMBRES:                MUJERES:
1º.... carrera corta.... 1º
4º.... carrera fácil ....8º
2º. asequible económicamente. .2º
7º.... fácil colocación ....9º
5º.. amplias vacaciones ....4º
3º.... empleo estable ....3º
9º. proximidad del centro .6º
6º.... independencia ....5º
8º.  tener alguna carrera ...7º
1. Continuidad: 39,9%
2. Origen social: 38,7%
3. Influencia familiar: 21,3%
1. Porque me gusta tratar con niños: 37,9%
2. Porque tengo vocación: 35,5%
3. Porque es una carrera corta (mayoritariamente hom-
bres) a través de la cual puede mejorarse la sociedad:
15,5% 
A. Motivos circunstanciales:
1. Falta de recursos económicos: 46,4%
2. No había otros estudios en la provincia: 32,8%
3. Mi familia quería que fuera maestro: 22,7%
B. Motivos más intrínsecos:
1. Me gustaba tratar con niños: 45,9%
2. Tenía vocación: 42,5%
3. Profesión a través de la cual mejorar la sociedad: 15,2%
C. Motivos más extrínsecos:
1. Era una carrera fácil: 14,3%
2. Base segura para una promoción ulterior: 7,3%
3. Profesión socialmente bien considerada: 2,5%
Con relación a los hombres, los factores que han influido
en la elección son:
1º Es una carrera corta
2º Asequible a su nivel económico
3º La estima bastante independiente
Y en relación a las mujeres, los factores que han influido
en la elección son:
1º La estima bastante independiente
2º Es una carrera corta
3º Asequible a su nivel económico
En estas tablas se exponen algunas de las
investigaciones más destacadas sobre el re-
clutamiento y el acceso de los estudiantes
al magisterio, que se han realizado en nues-
tro país en las cuatro últimas décadas del
siglo XX. A la vista de estos datos, advertimos
que el acceso a una carrera no está vinculado
a un único factor, sino que son varios los mo-
tivos que rodean en cada caso la elección. En
ello ha influido también el momento histó-
rico, ya que algunos de los indicadores que
fueron relevantes en los años setenta, no tie-
nen en la actualidad la misma trascendencia
e incluso, se han ido desvaneciendo de una
investigación a otra. Concretamente, uno de
ellos es el factor económico, un indicador ca-
tegórico y motivador en aquel momento
pero que en la actualidad ocupa un lugar
secundario. De igual forma, hoy existen otros
elementos que inciden con fuerza en la elec-
ción, mientras que hace algunos años pasa-
ban desapercibidos. Por ejemplo, en estos
momentos, el acceso de estos profesionales
al mundo laboral se encuentra bastante más
restringido que hace algunos años; circuns-
tancia que no pasa desapercibida para los as-
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- Conocer y examinar las
razones que han llevado
a elegir la carrera de
Magisterio.
- Valorar la función
docente y su considera-
ción social y profesio-
nal.
Conocer las motivacio-
nes personales y las
sentidas por los compa-
ñeros, en torno a la
elección de la carrera.
Analizar los procesos de
socialización anticipato-










No se especifican las
especialidades.
Muestra: 562 profeso-







1. Trabajo con niños y adolescentes: 4,13%
2. Oportunidad de ayudar a otros: 3,87%
3. La importancia de la actividad de la enseñanza para 
la sociedad: 3,58%
B. Motivos extrínsecos:
1. Duración de la carrera: 2,38%
2. Proximidad al lugar de residencia: 1,94%
3. Nivel de dificultad: 1,94%
C. Motivos socio-culturales:
1. La oportunidad de incrementar el nivel cultural: 3,69%
2. Servir de trampolín para otros estudios: 2,57%
3. Posibilidad de ser funcionario: 2,56%
D. Motivos académicos:
1. Diversidad de asignaturas que componen el 
currículum de la carrera: 1,93%
2. Número de asignaturas de la carrera: 1,27%
A. Motivaciones personales generales:
1. Trato con niños: 51,3%
2. Continuidad: 41,4%
3. Fácil acceso: 30,7%
B. Motivaciones personales de las profesoras:
1. Trato con niños: 57,7%
2. Continuidad: 43,1%
3. Recomendación familiar: 30,7%
C. Motivaciones personales de los profesores:
1. Falta de recursos: 39,6%
2. Trato con niños: 37,9%
3. Continuidad: 37,9%
1. Motivos vocacionales e intrínsecos: 2/3 de la muestra.
- Trato con niños; 46,2%
- Vocación: 19,9%
- Deseo familiar: 0,3%
2. Motivos sociales o extrínsecos: 1/3 de la muestra.
- Carencia de recursos: 11,2%
- Carrera fácil: 6,2%
- Buena remuneración: 3,1%
pirantes, y por lo demás, las actuales notas
de corte condicionan buena parte de los de-
seos más personales o profesionales de cual-
quier candidato. Ciertamente, las diferencias
sin ser excesivas, se agudizan en las distin-
tas especialidades. 
Revisando las consideraciones expuestas
en cada investigación, advertimos una se-
rie de factores internos y otros externos al
propio individuo que contribuyen básica-
mente en la elección de la carrera de ma-
gisterio y que provocan en los candidatos as-
pectos positivos y negativos; son factores
que les desmotivan y factores que logran
apasionar a los profesionales que forman.
Entre los principales valores externos se en-
cuentran, por una parte, las cualidades de
la propia carrera, es decir: por ser “una ca-
rrera corta”, o por tener acceso a “una pro-
moción ulterior”; y por otra, se señalan cua-
lidades que están relacionadas con el propio
sujeto como son: los recursos económicos
y también los académicos (tener la nota ne-
cesaria). Entre los valores internos prevale-
cen aquellos que están relacionados con las
actitudes humanas y muy especialmente con
las actitudes afines a la carrera. Es decir, está
en relación con la inclinación o el “gusto” por
la tarea docente, el trato con los niños y tam-
bién, con el deseo de colaborar desde este
trabajo en la sociedad. Con esta suma de
fuerzas podemos reconocer que, hasta este
momento, la balanza se inclina más hacia
la satisfacción. 
Álvaro Marchesi (2008, 47) considera que
“tradicionalmente el acceso a los estudios de
Magisterio atrae a alumnos con menor pre-
paración o con más dificultades para dedi-
carse a carreras de mayor duración”. Pues
bien, en el proceso de elección se entre-
mezclan dos sensaciones distintas y contra-
puestas: las ilusiones con las incertidumbres.
En torno a cada una de ellas les puede lle-
gar a “dominar” un deseo, también los sue-
ños personales, e incluso las ambiciones más
íntimas; todos ellos son factores que inter-
ceden en sus decisiones. Frecuentemente, en
el ámbito de la enseñanza superior, encon-
tramos estudiantes que no acceden a la ca-
rrera por propio convencimiento sino por
influencia generacional; en otros, sin em-
bargo, esta misma realidad ha desplegado
sobre el sujeto el efecto contrario, desenca-
denando un rechazo hacia la profesión ejer-
cida por padres y/o abuelos. Pero, y la voca-
ción, ¿qué valor tiene en este proceso? 
2.1 La vocación: un valor intermedio.
Es de sobra conocido el lugar que ocupa la
vocación en el ámbito de la enseñanza y la
importancia que tiene la elección vocacional
(Gervilla: 1998). Tradicionalmente, la voca-
ción ha estado vinculada con un sentimiento
religioso o con la inspiración a algún estado
concreto; si bien, al margen de este conte-
nido, el término vocación también hace re-
ferencia a la inclinación que el individuo ma-
nifiesta hacia una profesión o por una
carrera concreta. Realmente, no considera-
mos que los términos vocación y profesión
sean excluyentes, sino más bien comple-
mentarios y de hecho, la práctica docente go-
zará de mayores éxitos si se combinan am-
bos de una manera equilibrada. 
Ciertamente, no parece fácil medir cuan-
titativamente la vocación de cada uno, ya
que se trata de un término ante el que no
cabe tan sólo la posibilidad de responder sí
o no; la vocación es un concepto que nece-
sita analizarse a través de distintos indica-
dores, de valorar su intensidad desde su pro-
ximidad con otros elementos o desde la
racionalidad versus idealización del mismo.
Desde el ámbito de la psicología, lo vo-
cacional es para el profesor Rivas (1990, 26):
“Un proceso psicológico cognitivo-compor-
tamental gradual que lleva al individuo a la
socialización de la vida adulta plena, reali-
zable a través del empleo del tiempo útil o
productivo, y desarrollado a lo largo de la
vida en el mundo laboral u ocupacional”.
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Desde otra perspectiva, los profesores
González Blasco y González Anleo (1993, 75)
han verificado el valor que tiene la vocación
en las tareas docentes y el lugar que ocupa,
al considerarla: “el motivo más importante
para dedicarse a la enseñanza, junto a otras
razones como el humanismo de la profesión
o la facilidad y conveniencia de la carrera de
profesor”.
Asimismo, la elección vocacional es una
dimensión íntimamente vinculada a la elec-
ción profesional. Esta tarea está asociada a
distintos momentos de nuestra vida, así
como a distintas edades. En cada caso, las ra-
zones que la determinan son muy diversas
y están supeditadas a circunstancias socia-
les, personales, culturales y económicas, en-
tre otras, que influyen en dicha decisión.
Ante ello, el “concepto” que tiene cada uno
de sí mismo es un factor significativo en el
proceso de elección y realmente, muchas de
las “indecisiones vocacionales” que se origi-
nan se han suscitado por la falta de con-
fianza en uno mismo, o bien, por mostrarse
incompetente para asumir una serie de ro-
les de cara a su familia o a la sociedad. 
En cualquier caso, entendemos que la
orientación vocacional es prioritaria en ésta
y en otras carreras y de hecho, será funda-
mental que dicha orientación pueda estar
coordinada con cada sujeto, adecuándose a
ellos, a sus condiciones y también a su pro-
pio sistema de valores que ayude a optimi-
zar sus propias señas de identidad.
Durante la juventud, la toma de decisio-
nes va a reorientar buena parte de su futura
actividad profesional y precisamente, la elec-
ción de la carrera, es uno de esos momentos.
En principio, aunque sin hacer de ello una
estrategia absoluta, el formar parte de una
determinada clase social ha marcado las pau-
tas de participación de los individuos en un
entorno determinado. Pues bien, esta “he-
rencia”, como la califican Varela y Ortega
(1984), tiene su influencia en ámbitos del ser
humano como puede ser el éxito escolar o,
en la proyección de su futura práctica pro-
fesional docente, entre otros.
De hecho, para Carlos Alonso (1986), las
situaciones que influyen en la elección de la
carrera son principalmente dos: la clase so-
cial y lo que él llama la “cultura de poderes”,
en torno a la cual se han creado una serie
de necesidades, de ilusiones e incluso de
frustraciones, que han originado entre otros,
una escala de prestigio en las carreras y pro-
fesiones.
En otro orden de cosas, la elección de una
carrera ha sido catalogada por determinados
autores en función de las tareas previas que
la determinan. Así, Adams y Garrett (1974)
especifican que dicha actividad comprende
fundamentalmente tres etapas: la primera
consiste en reunir información acerca de las
posibilidades ocupacionales que son de es-
pecial interés para el joven; la segunda, lle-
gar a una apreciación realista de las propias
aptitudes, intereses y habilidades; y la ter-
cera, elegir una carrera cuyas exigencias sean
razonablemente compatibles con sus pro-
pias capacidades e intereses.
Actualmente no descartamos su in-
fluencia y su valor en la toma de decisiones,
aunque parece evidente que estos tres re-
quisitos no tienen para los jóvenes de hoy la
misma intensidad. En la mayoría de los ca-
sos otras circunstancias frenan e influyen en
la propia elección.
Siguiendo en esta misma línea,para J. Car-
los Tedesco (1997), la elección de la carrera
(de Magisterio), es la primera etapa de una
secuencia concreta a través de la cual se
construye un docente. Los dos restantes que
conforman este proceso de construcción
son: la formación inicial y el desempeño
profesional.
Si tenemos en cuenta todas estas cir-
cunstancias, podemos llegar a comprender
que la trayectoria académica de un alumno
junto a su expediente académico y a su clase
social (Varela y Ortega: 1984), tienen un im-
portante papel a la hora de elegir la carrera
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de Magisterio. Así, si para los de una clase
social alta, esta circunstancia puede originar
un descenso en cuanto a su satisfacción per-
sonal, por el contrario, aquellos que perte-
necen a una clase inferior pueden obtener
a cambio un sentimiento de promoción im-
portante.
Motivos como éste nos hacen pensar en
los aspectos limitadores con los que tienen
que enfrentarse aquellas personas que de-
sean acceder al Magisterio. Pero tampoco
son triviales los indicadores sociales-cultu-
rales, políticos, económicos y educativos; to-
dos ellos también condicionan la elección de
esta carrera.
2.2 La motivación: un camino hacia la vocación
Todas estas causas han llevado a establecer,
por parte de diversos autores, una clasifica-
ción concreta para diferenciar los tipos de
factores que han influido en su elección y en
qué medida lo han hecho. Tras repasar dis-
tintos estudios, nos permitimos agrupar en
dos, los tipos de factores influyentes en la
elección; por una parte, aquellos que se ad-
vierten como limitadores de este acceso y
por otro, los motivacionales. Realmente, no
siempre es fácil mantener un equilibrio en-
tre ellos; con lo cual, si el peso de las limi-
taciones es alto, necesitamos contrarrestarla
desde la dimensión motivacional. En un tipo
de decisión como ésta, difícilmente vamos a
encontrar un modelo de motivación puro,
sino otro en el que converjan ambos. 
Fácilmente podemos reconocer a la mo-
tivación como un factor inductor en cual-
quier inclinación vocacional; un concepto
que define el propio Madariaga (1996) como
un conjunto de procesos que están implica-
dos en la activación, la dirección y el man-
tenimiento de la conducta.
De una manera genérica apuntamos ha-
cia dos modelos de motivación: uno externo
y otro interno. Ambos tienen en este campo
un valor incontrovertible ya que están muy
ligados a los procesos de toma de decisiones
que prevalecen en un individuo, así como a
las preferencias y las satisfacciones perso-
nales. En este proceso motivacional enten-
demos que es fundamental la confianza que
demuestre el sujeto en sí mismo y también,
si es un buen conocedor de sus posibilida-
des y de sus carencias, ya que de esta forma
se adecuará mejor a sus propias necesidades.
Buena parte de todas esas motivaciones
externas están vinculadas a los agentes ex-
ternos y a los factores particulares de cada
contexto sociocultural. 
En estos casos, la decisión se puede en-
contrar amparada por motivos íntimamente
ligados a un sistema de valores, en el que pre-
valece la ayuda y el interés por los demás.
Precisamente, esta expresión nos puede ayu-
dar a entender la cita del profesor Beltrán
(1998), cuando indica que la motivación está
en el estudiante y no está en la tarea. Sin em-
bargo, ello no nos impide pensar que la ta-
rea llega a ser, en muchos casos, un medio
más o menos motivador para alcanzar el fin
deseado. En esta misma línea podemos pen-
sar que entre un buen número de estudian-
tes, lo vocacional es sencillamente, la causa
principal de la elección. 
En relación a muchos de estos indicios
a los que nos hemos referido: motivaciones,
intereses personales, actitudes hacia la ca-
rrera, etc., entendemos que sería realmente
triste reducir, hoy por hoy, la elección de la
carrera a dos criterios: la oferta de plazas que
lanza cada universidad y la referencia nu-
mérica que se recoge en el expediente aca-
démico del alumno. Realmente, todos los re-
quisitos mencionados son un cúmulo de
factores con los que hay que contar para ob-
tener en el ámbito académico la mayor sa-
tisfacción posible y posteriormente, también
en el profesional. En cualquier caso, enten-
demos que el acceso a una carrera va a es-
tar condicionado por una parte, por la elec-
ción individual, y por otra, por la selección
institucional. Aun con todo ello, la mayoría
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de las investigaciones consultadas nos de-
muestran que han primado los gustos per-
sonales para la elección. Verdaderamente, la
etapa de acceso a la carrera docente vive en-
vuelta en grandes momentos de satisfacción
para sus aspirantes.
3. Segunda etapa. El desarrollo de la profe-
sión docente: pasión versus desmotivación
Si durante los años de formación el estu-
diante de magisterio crece profesional y per-
sonalmente, cuando se acerca al ámbito la-
boral, comienza una nueva etapa de
afianzamiento y de consolidación de lo
aprendido y experimentado anteriormente.
En algunos casos se clarifican los senti-
mientos y en otros se diversifican.
La profesión docente está cargada de ma-
tices, unos despiertan la pasión por la ense-
ñanza pero otros desmotivan a sus actores.
Algunos están relacionados con factores ex-
ternos y otros con factores internos y más
personales. En unos influyen los ideales y en
otras la realidad. 
Sin despreciar aquellos valores más in-
trínsecos como la vocación, en la enseñanza
existen múltiples factores que motivan a este
colectivo. Varios estudios han demostrado la
importancia e influencia que han tenido y
siguen teniendo muchos de ellos; entre
otros: el salario, las vacaciones, el trato con
los niños, los horarios laborales, etc. De es-
tos factores nos centramos en los dos pri-
meros para este artículo; y lo hacemos, no
porque sean los más importantes pero sí por-
que son dos factores controvertibles tanto
en cuanto, cuestiona a este colectivo y pone
en entredicho su propia profesionalidad. 
A pesar de ser factores que provocan sa-
tisfacción o desmotivación entre los docen-
tes en activo, son también de los que tur-
ban al joven e indeciso estudiante; como
decía antes, influyen no sólo sobre los que
están, sino en los que están por llegar.
3. 1 El salario del profesorado
¿Se ha preguntado alguna vez si la ense-
ñanza es una profesión bien pagada? En
principio nos surgen respuestas en ambas
direcciones, así que intentaremos valorar
cada una de ellas en su justa medida. Para co-
menzar, revelaremos el nivel salarial que dis-
frutan los docentes de otros países, haciendo
buena la expresión utilizada por Goethe en
la obra del Tasso: “si quieres conocerte a ti
mismo, compárate con los demás”. Sin ser
una frase demasiado afortunada para algu-
nos, sin embargo, podemos obtener desde
un análisis particular, la manera de mejo-
rar y arbitrar correctamente este indicador
y asimismo, valorar los entresijos de este fac-
tor en los distintos países analizados.
Los datos de la OCDE confirman una
parte de la respuesta a este argumento. En
la siguiente tabla se ofrece el salario del pro-
fesorado según el informe de la OCDE del
año 200411. En ella se muestra el salario (en
dólares) correspondiente a la media lograda
una vez que el docente lleva como mínimo
15 años de experiencia, dado que se trata
de un montante variable dependiendo del
número de años que lleve ejerciendo la pro-
fesión. En algunos países como Grecia o Por-
tugal, e incluso en el caso español, este dato
varía considerablemente ya que durante el
primer periodo laboral el sueldo no alcanza
el nivel de los últimos años de vida profe-
sional y sin embargo, se logra uno de los ma-
yores salarios en sus últimos años de pro-
fesión (Campuzano: 2005, 2).
En cualquier caso, podemos observar que
en España, el salario es superior a la media
de los países de la OCDE y de la Unión Eu-
ropea. Esto, sin embargo, no parece perci-
birse en la población, especialmente entre la
población afectada que, por lo general, va-
lora negativamente la dotación recibida.
Quizá sea una percepción tomada desde den-
tro, desde el día a día de la actividad y del
conjunto de tareas conexas que giran en
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torno a ella, lo que la convierte en una pro-
fesión que desarrolla una gran actividad
fuera del horario meramente “formal” y que
desborda a la propia realidad. Posiblemente
son tareas que no se computan, que no es-
tán visibles, pero que afectan al conjunto
de la actividad que desarrollan los docentes.
Acaso haya que entender estas condiciones
para comprender los valores numéricos que
le atañen. En cualquier caso, los datos en ci-
fras se reflejan en la tabla 2.
Para los dos niveles educativos, el sueldo
de los españoles se encuentra por encima de
la media, por lo que podríamos confirmar
que nuestros profesionales se encuentran
bien pagados, aunque para ello nos limite-
mos a contemplar simplemente los datos nu-
méricos y dejemos en un segundo plano las
tareas vinculadas a la misma. 
Si analizamos los datos de una manera
comparativa, se observa que Luxemburgo
destaca entre todos los países europeos y
en todos los casos. Asimismo, despuntan los
países de Alemania, Dinamarca, Finlandia,
Países Bajos, e Irlanda, en los cuales, el sa-
lario del profesorado novato es superior a
la media europea en un 20%; España, como
decíamos antes, también está en este grupo.
En general, un profesional bien pagado es
un valor añadido para la calidad de su activi-
dad y en este caso, tampoco es en balde, aun-
que esto no lo dice todo. En realidad, esta va-
riable tomada en sentido estricto no es
representativa por sí sola, más bien adquiere
un verdadero significado si se analiza junto a
otros indicadores; por ejemplo, el número de
horas de clase que tienen asignado los docen-
tes de los distintos niveles educativos de cada
uno de los países. Adentrándonos en estos va-
lores, aunque sin intención de sobrecargar ex-
cesivamente de cifras este artículo, cabe reco-
nocer según el Informe de la OCDE (2004) que,
excepto en la enseñanza primaria en el que los
docentes cumplen un total de 880 horas de
clase al año, cifra algo superior a la media de
la OCDE que se sitúa en 805, el resto de etapas
educativas queda por debajo de la media. En
la ESO el número de horas es de 581 y en la
secundaria postobligatoria la suma total es de
564 horas. En ambos casos la media de la
OCDE es de 704 y 663, respectivamente. Pues
bien, aunque la relación lógica sería que a ma-
yor número de horas, mayor salario, sin em-
bargo en este caso, no se trata de una correla-
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tabla 2. el salario del profesorado
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Nueva Zelanda 36.063 36.063
Polonia 10.263 10.263
Portugal 31.635 31.635
Reino Unido 42.046 42.046







ción directa. En cualquier caso se trata de un
motivo de peso a considerar. 
La Fundación Bofill ha publicado en el
año 2008, un estudio en torno al profesorado
catalán y dirigido por Francesc Pedró. En él
se extraen datos sobre la mayor o menor sa-
tisfacción que muestra este colectivo por su
profesión y de manera especial por algunos
de los indicadores que más le caracterizan. En
general, la opinión que se extrae es positiva
ya que algo más de la mitad de los maestros
dice sentirse “satisfechos”o “muy satisfechos”
con su salario. Sin embargo, se extrapola una
visión negativa al referirse a la inexistencia
de una carrera profesional que les impide au-
mentar gradualmente el sueldo. 
No nos gustaría finalizar este apartado
con la sensación de que lo económico es un
valor de primer orden e incuestionable, tanto
para los aspirantes a la enseñanza como para
los que están en el ejercicio de la misma; es
importante, qué duda cabe, pero no es ab-
soluto. Más bien convendrán con nosotros
que, afortunadamente, la pasión en la ense-
ñanza la marcan otros grandes valores, el va-
lor de educar.
3.2 Las vacaciones de los profesores
Menudo atractivo tiene para cualquier per-
sona las vacaciones que tienen –o parecen te-
ner– los docentes. Es un asunto espinoso e in-
cluso algo equívoco, donde la realidad supera,
también en esta ocasión, a la ficción. De en-
trada, el periodo de vacaciones que tienen los
alumnos de cualquier país, no coinciden en
tiempo ni espacio con la que disfrutan los pro-
fesores. En este capítulo muchos profesiona-
les se justifican señalando la cantidad de tra-
bajo que se realiza al margen del trabajo
directo con los niños y el tiempo que todo ello
requiere. No les falta razón. 
En la tabla 3 se exponen numéricamente
las cifras relacionadas con las vacaciones en
algunos de los países más destacados de la
Unión Europea, según el Informe de Orga-
nización del Tiempo Escolar elaborado por
la Comisión Europea en el curso 2005/2006
(EURYDICE:2006).
Aunque a priori las cifras nos parezcan
muy semejantes, sin embargo, hay que re-
conocer que la diferencia radica fundamen-
talmente en la distribución del tiempo por
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tabla 3. las vacaciones del profesorado
Verano Otoño Navidad Invierno/ Primavera/ 3º Trimestre Días 
Carnaval S. Santa festivos
ALEMANIA 6 semanas 4-12 días 7-13 días 0-12 días 4-12 días 0-11 días 10 días
DINAMARCA 7 semanas 7 días 12 días 7 días 7 días - 5 días
ESPAÑA 11-12 semanas - 14 días 2-3 días 7 días - 7 días
FINLANDIA 10-11 semanas 2-7 días 7-14  días 7 días 3-4 días - 4 días
FRANCIA 9 semanas 10 días 14 días 14 días 14 días - 4 días
INGLATERRA Y GALES 6 semanas 7 días 14 días 7 días 14 días 7 días 1 día
IRLANDA 9-13 semanas 7 días 14 días 2-7 días 7 días - 2 días
ITALIA 13-14 semanas - 14 días 1-4 días 4-7 días - 5 días
PORTUGAL 9 semanas - 14 días 3 días 10 días - 8 días
(EURYDICE, 2006)
trimestres; es decir, las mayores diferencias
inciden más en el reparto de las mismas que
en el número total de días de los que dis-
frutan en cada caso.
Tal como se aprecia en la tabla anterior,
se apuntan en diversos periodos intervalos
abiertos que demuestran la diversidad que,
a su vez, se puede hallar en cada país. No son
cantidades fijas o inmóviles sino cambian-
tes según la etapa escolar, el curso académico
o las regiones, comunidades autónomas, pro-
vincias o lánders en los que se divide el país. 
Para España, las vacaciones disfrutadas
oscilan aproximadamente entre 107-115 días
distribuidos en cinco periodos. Alemania
tiene un intervalo bastante amplio ya que,
según demuestran las cifras, las vacaciones
están repartidas en siete periodos concretos
pero difieren notablemente de un Lánder a
otro; concretamente pueden bascular entre
70 y 110 días.
Finlandia, país que se encuentra hoy a la
vanguardia en materia de educación gracias
a los resultados publicados en todos los In-
formes Pisa (2000, 2003, 2006) nos mues-
tra las vacaciones algo más distribuidas en
el tiempo que en España, aunque el número
total sea bastante semejante; concretamente
se computa un total de 93-113 días.
Pues bien, a la vista de los datos, el factor
vacacional es un valor muy significativo de
esta profesión, tanto, que se puede convertir
en un atractivo especial para los aspirantes a
maestro o ser un elemento motivador para la
elección de esta carrera, primero y en el trans-
curso de su profesión, después. 
En principio se revela como un factor
irrefutable que incide más en la satisfacción
que en la desmotivación, aunque se trate de
un factor recurrente para muchos e insi-
nuante para otros. En general, las vacacio-
nes son un factor externo en el proceso de
motivación y hay que entenderlo como tal.
Aunque no sería justo por lo que repre-
senta la tarea de enseñar, cabe reconocer la
influencia que tienen el factor vacacional
como un elemento motivador en el ejercicio
de la misma, aunque las vacaciones, por sí
solas, no tienen el mérito suficiente para
identificarlas como tal. 
4. A modo de conclusión
Buena parte de los factores mencionados a
lo largo de este artículo como son los facto-
res externos: el salario, las vacaciones, el ho-
rario, etc., tienen un valor inconmensurable,
pero otros como son los relacionados con los
aspectos más íntimos de estos profesiona-
les: la vocación, ilusiones o satisfacción per-
sonal, tampoco son despreciables.
A modo de conclusión y volviendo al ob-
jeto de este artículo cabe reconocer en la en-
señanza, tanto en su formación como en su
práctica, momentos dulces pero también
otros amargos que incomodan el día a día de
la profesión. En cada caso, en cada una de
las etapas por las que camina el docente se
perciben factores de uno y otro calibre, unos
muy próximos a la pasión y otros más cer-
canos a la desmotivación. Realmente, du-
rante el periodo inicial y de acceso a la for-
mación definidos en la primera etapa, los
matices externos a la propia profesión pue-
den llegar a marcar el gusto e interés por la
propia carrera; sin embargo, predominan fi-
nalmente los valores más intrínsecos a la
misma, tal como hemos podido comprobar
por las investigaciones consultadas. En la se-
gunda etapa, durante el periodo profesional,
se juzga al docente en función de los diver-
sos factores endógenos y exógenos que al-
berga su propia práctica, lo cual desencadena
para algunos un trabajo pasional, pero algo
desmotivador para otros. Desde nuestra pro-
pia experiencia, en la mayoría de los casos,
los valores intrínsecos son los verdadera-
mente influyentes en el grado de aceptación,
de entusiasmo y satisfacción de la profesión,
mientras que los extrínsecos suelen desen-
cadenar en mayor medida situaciones de
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desmotivación entre los profesionales. Sin
ser un valor absoluto, ciertamente ocurre
que “un sentimiento de desánimo y de im-
potencia lleva a la rápida conclusión de que
no hay nada que hacer” (Camps: 2008, 205),
pero en la enseñanza además de creer en la
educación, tal como argumenta con solidez
la profesora Camps, se trata también de creer
cada uno en sí mismo; desde esa perspec-
tiva, se podrá lograr una mayor satisfacción
en el conjunto del ejercicio docente. 
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Notas
1 El profesor Jurjo Torres en su libro: La desmoti-
vación del profesorado (2006) expone las razones
de dicha desmotivación asociada a 18 factores; és-
tos son: incomprensión de las finalidades de los
sistemas educativos, formación inicial muy defi-
citaria, pobreza de las políticas de actualización
del profesorado, concepción tecnocrática del tra-
bajo docentes, un currículo obligatorio sobrecar-
gado de contenidos, una Administración del
Sistema Educativo burocratizante, falta de servi-
cios de apoyo y de una inspección escolar, ausen-
cia de una cultura democrática en los centros
escolares, problemas de comunicación con el alum-
nado, dificultades para relacionarse con las fami-
lias, el profesorado como único responsable de la
calidad de la educación, ambiente social de escep-
ticismo y banalización, políticas de mercantiliza-
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ción y privatización, falta de incentivos al profe-
sorado más innovador, una continua ampliación
de las funciones encomendadas a la educación y
finalmente, mayor visibilidad de los efectos del tra-
bajo del profesorado.
2 Se trata de un estudio elaborado por la Consultora
Círculo Formación a partir de los datos de una en-
cuesta realizada a los asistentes a la Feria de Uni-
versidades UNITOUR, celebrada entre noviembre
de 2007 y febrero de 2008 en diversas provincias
españolas. Puede encontrar una información más
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3 Puede consultar ampliamente los datos de esta in-
vestigación en: ROSA ACOSTA, Bernardo de la
(1968): La influencia del factor socioeconómico en
la elección de la carrera de magisterio. Valencia, Bi-
blioteca de la Universidad de Valencia. Se trató de
una investigación a escala nacional.
4 Puede consultar esta investigación en: GÓMEZ
BARNUSELL, Alfredo (1972): El magisterio como
profesión. Estudio sociológico del magisterio na-
cional en las Islas Baleares. Barcelona, Ariel.
5 Para una información más detallada puede con-
sultar: ORTEGA, Félix y VARELA, Julia (1985): El
aprendiz de maestro. Madrid,CIDE. Se trata de una
investigación vinculada a las escuelas estatales de-
pendientes de la Universidad Autónoma y Com-
plutense de Madrid.
6 Puede consultar ampliamente esta investigación
en: ORTEGA Félix y VELASCO,Agustín (1991): La
profesión de maestro. Madrid, CIDE. Es una in-
vestigación llevada a cabo en Madrid, Castilla-La
Mancha.
7 Puede ampliar estos datos consultando la tesis doc-
toral del profesor: GARCÍA ORTIZ, Rafael (1983):
La elección de la carrera de profesor de EGB. Im-
portancia del factor socioeconómico-familiar. Se-
villa, Facultad de Ciencias de la Educación, Tesis
inédita. Esta investigación se llevó a cabo en la Es-
cuela Universitaria del Profesorado de EGB de Se-
villa.
8 Puede consultar en la siguiente revista, otros da-
tos de esta investigación: GONZÁLEZ SANMA-
MED,Mercedes (1995): “Motivos para estudiar ma-
gisterio: entre el idealismo y la profesionalización”.
En Adaxe, 11; pp. 65-75. Esta investigación se llevó
a cabo en las Escuelas de Magisterio de Galicia (Co-
ruña, Lugo, Pontevedra, Santiago y Orense).
9 El siguiente texto expone ampliamente los datos
de esta investigación: GUERRERO SERÓN, Anto-
nio (1993): Maestras y maestros. Autonomía, prác-
tica docente y sindicación en una profesión su-
bordinada. Un estudio sociológico. Madrid, Univ.
Complutense de Madrid.
10 En el siguiente artículo se recogen parcialmente
los datos de la investigación: GUERRERO SERÓN,
Antonio (1995): “La construcción social del ma-
gisterio: orígenes sociales, trayectoria educativa y
motivaciones profesionales”. En Revista de Edu-
cación. 306; pp. 127-151. Esta investigación se llevó
a cabo en diferentes Escuelas de Magisterio de toda
España.
11 OCDE (2004): Education at a glance 2004. París:
OCDE. Puede consultar un resumen en español
de los indicadores educativos en la dirección:
http://www.oecd.org/dataoecd/33/24/33713498.pdf
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